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CONDICÍONKS 
El pago seiii siniiipre adelantado y en metálico ó en letras de 

t'ácií cobro.-Corresponsales eu París, A. Loretty x.iv. Oaumarti» 
61; y J . -Iones, P'a!i> ourg-Montmartre, 31 . 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A I>K8E«íUi:OHBEI7NIDO'i 

AGENCIAS en TOOAS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PÚRTÜGAi.. 

SSGUaos sotre LA VlDA-SESÜROS oontra IHCENHIOS, 

Sttbdirecoion an Cartagena: V<UDA DE ̂ OaO Y COMPAÑÍA, Caba ios |5. 

Ma l r i J sin royes, oaai ^ g a b i e r n o y 
sin forasteros seinuja hií^;;)ttD páramo 
desierto, formando granií iontraste con 
la ai'.imHción y el bullicio de estos días. 

La villa y corte, con osa inmensa po-
lílaciói. dotante que le da vida, tiene ese 
flujo y r<.'íiujo coiistmiiü que la dA iia 
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Lo sabe el líobif't \.y. lo i-onoce 
(le 'dencia i>ro i i 
M'U' i r ; ) i i -. i ' • I '.•>'-• 

I l U i e h I I y I ĉ  lU-íii ' 

sol l a l ) • 1 ? luf.iuLaría .le 
po. las nolesti is que les 

M.u-ii ia, 

(MUsí y 

por el ptdigro M) qao 'os [-on Í. 
El (;uariel iion -e se ;ilojí»a l.ts 

fuerzas de aquet tuierpo esUi rui­
noso; Us bitbiía -iones q lo ocupa­
ban los soldados ha lieiTipo que fue 
roo üeso«-Ut3adas por su po -a segu­
ridad, recou.-etiLrAndose aquéllos 
en los bajos del edificio, que no reú­
ne condiciones de capacidad para 
albergarlos a lodos ni tiene siquie­
ra ridimenlos de condi-iones hi­
giénicas. 

Mientras la temperatura ha es-
lad( baja la vida de los soldados 
ha sido relali 'amenté llevadera, 
no obstante las pulmonías > cxa-
n o s que han tenido que sufrir; 
pero ahoi a que va eii vn dose, re-
sull i allí la vida en común -i r.-sis-
libl( y lo sera mucho mas con­
forme vaya desarrol'Vniiosií el ca­
lor 

Tal situación no puede conti­
nuar; se oponen á ello deberes que 
no pueden ser puestos en olvido 
por ser humanitarios, y se oponen 
también otros deberos igualmente 
respetables porque son de salud 
pública 

Lo verdaderamente grave es que 
ésta llegue á alterarse, si es que 

ya no lo eslá. pued comienzan -i 
darse casos de ílebi-e; y si éstas se 
desarrollan, -.oni >se d isan'bllaráii 
si el regimieíiío .le 1 ifanlería de 
M;ir¡aa sigue alojilo eu tal si­
tio, el foco que ofrecerá el cuar-
Le. se i-OQvertira en incendio íor-
uii i <i)le que amenazará la pol)la-
.•i 1 1 

î  ^ 11 n }<. I ) ¡lien ifU del go-
oier.jo* sohi'e este punto i m p u ' t a n 
te; liaiuanios espe •ialmente la del 
iniuislro de Marina que conoce el 
asunto y esUl llamado más que niu-
gu.i oti'o .'liiiiistro a procurar el 
reinniilo; avisamos a las autorida­
des locales para que g.'süoiien por 
cuantos .nedios estén a su alean 
ce el re i edio del mal que prevé 
mos y excitamos el «elo del Capi­
tán general para que. con la ur­
gencia que el ca«íOrequiere, expon­
ga al gobierno la situación peli­
grosa del cuartel, que puede aca­
rrear a Cartagena un día de ho­
rror y de luto y la no uienos gra­
ve da los sidi-ados de Marina ex-
putíSfcüíi ií, ia ! ivasi(M» de enferme­
dades p^r-ligrosas .)0i' e haciua 
ndento ¡n que vive i. 

La sá'liiU del pueblo es ley supre­
ma y en nombre de esa 'ey pedi-
iHGSáloias las autoridades que 
cumplan con su deber. 

(PáSENTESIS) 
20 Mayo 1899. 

Sr. Director de EL EOO 
La Real familia y lascabezas visibles 

del gobierno pasan el dia de hoy en 
Aranjuez; ha comenzado ya el desfile 
de iiidros que regresan & sus hogares, 

.•,<!:K.".\ 

«La Escuela de Capatfteési»^ y, "en BU 
consecuencia, me oreQ oj^i|gfUio \ dar 
oontestaoión con el presenta.CQOíanica-
do, apelando á su cab l̂JMrogícItftd para 
que se dé cabida en sus oolttliiíaap. 

JlaJíC da entrar A discutir si procede 
* î M^HH r̂eaióQ do esta escBo^ QQIAQ mo-

r;u;t(!r eapQi^iiilísimo, 
.vliora, la ¡uiiaiaeión por la romería 

de .-rjaii Isiiio; iinü,uia, ia tranquilidad 
•Itl que se qu<!da solo; pronto, dentro 
de pocos día-., la apertura de Cortes, 
con la lironda de ios diputados, senndo-
res y coaiisimes rurales que vienen K 
gesiionir asuntos propios, y allá, en 
Julio, desiih; general, emigración á las 
playas, dujdudo á Madrid solo ó peor 
que solo, porque únicamente quedan los 
que, por i'iiijories del deber ó tiuanoie* 
ros, tit;nen que renunciar á las frescas 
bns-ts del lanr ó de la montaña, 

Y sieujpru 10 mismo, hoy como ayer 
y iijdúíui.i como lio>. Ks una verdad 
que SI Maiirul dejara de ser la capital 
do Espina se eonvertiría A poco en mí­
sero villorrio. Y es que su vida es tan 
fioucia, laii artiliuifii, que su coiueroio 
y su industria no sobreviiian á golpe 
tan irciiicaido. ,«, 

M, 

OOMCTiOflJAJDO 
21 Mayo 1899. 

Sr. Director de EL Eco DE CARTA-
CENA. 

.Muy setlor mió y de mi mayor con­
sideración; 

Agradeceré A V. se sirva insertar 
en el periódico de siFtiifnn direc­
ción, ti adjunto comunioado, que oou 
.'sia ftoha he dirigí .0 al Direutor de «El 
üia», con objeto de desvanecer los erró­
neos conceptas expresados en un artícu­
lo publicado en dicho periódico el 11 
del actual, ocupándose de la Escuela de 
Capataces de esta ciudad. 

Dándole gracias anticipadas, quedo 
de V. atento y s. s. q. h. s, m , 

El subdirector Jefe dit enta Escuela, 

Uiiillurmo López-Bionort. 

Sr. Director del periódico «El Día». 
Muy señor mío: 

He leído el articulo que aparece en el 
número del 11 de Mayo del periódico 
de su digna dirección, bajo el epigrafe 

.'*S k!*%^S 'í*"*^" ^OQftPPií&i álSfiíA^^ «<t«*.'pa8áAli éediew te» •»̂ «̂ t̂tn«flrl««"•ĥ > 

íinioamente á gastos do escritorio y ma­
terial (capítulo 22 articulo 4.* de la Ley 
de Presupuestos). ' ' 

üiia buena parte sé'btnpíéfi; en alum­
brado, porque estando destinadas las 
leo'dones á las clases poou padiantes, e 
forzoso que sean nootarnas, á (iu de 

d- ello hay ó no raaones de oonvenien 
eia para el Estado; pero no puedo con­
sentir que se abogue «a tul sentido, 
aducíendo4ftot»8-y -tao •*b(»«H'4a3 razo­
nes con las que se ataca la dignidad de 
los Ingenieros profesores de la misma y 
aún mAs, la del oaerpo de Minas al que 
nos honramos todos ett pertenecer. 

No son necesarios cumplidos racioci­
nios para destruir el efecto de ose arti­
culo; bast-irá citar hechos cuya com-
piobación lia de ser fácil A cualquiera, 
consultando la Ley de Presupuestos, ó 
acudiendo A la Secretaría de la líscuela 
de Minas de Madrid, 6 A la de este es­
tablecimiento y al Distrito minero. 

Es por lo tanto incuestionable: 
1." Que la creación de esta Escuela 

80 debe únicamente & gestiones desin­
teresadas de la Sooiedfld Económica de 
.Vmigos del País, que cedió local, mobi­
liario y ana buena parte de laa colec­
ciones y gabinetes; y precisamente por 
esto, el Estado obtuvo una importantí­
sima economía, la que dejarla de tener 
efecto, si 'as clases de Gapataoes y Ma­
quinistas se trasladasen á otro punto. 

2." Que el citado oentro docente, 
sirve principalmente los intereses de 
Cartagena y La Unión; pero también 
afecta A otros puntos de donde acuden 
candidatos como Mazarrón y Águilas, 
m^B directainanté eu oomunicación con 
la primera que son la segunda localidad. 

3." Quo según datos que existen en 
nuestro archivo, el número de alumnos 
presentados á exámenes de ingreso en 
las dos secciones de dicha Escuela des­
de su creación en 1886 es de 169; que 
han ingresado, 143; y han terminado 
sus estudios, 66; siguiendo el curso en 
la actualidad, 30. 

Puede verse que el promedio de 
alumnos ingresados hasta 1897, época 
de la promulgación del Reglamento de 
policía, ha sido 9; y que en los cursos 
do 1897-98 y 98 A 99 han sido admitidos 
22 y 21 respectivamente. 

4.* Que el desembolso anual que el 
sostenimiento de esto centro ocasiona 
al Estado es de 975 pesetas, destinadas 

ras del dia A proporcionarse el sustente. 
No obstante, con esta escasa consig­

nación, se han adquirido los siguientes 
efectos, queformam con las colocoionea 
cedidas por la Escuela de Madrid, el 
Mapa Geológico, las sociedades mineras 
de la localidad y la Sociedad Eoon(5mi-
oa, el material de ensefltnza disponible. 

Cl»se de Tepog^rafia —3 aparatos, 
ídem io Mineralogía.—1 colección 

de R'jcas y minerales y I caja d(i,Piaa-
ni para ensayo de minerales. 

ídem de Docimacia.—1 Horno de 
ensayo y copela y diverso» útiles do la­
boratorio. 

ídem de Laboreo.—4 Modelos de ex­
plotación, 4 id. da entibaciones, varios 
de herramientas de minería, máquinas, 
tornos y malacates, lámparas de segu­
ridad y comunes, 

ídem de Física.—4 aparatos de de-
mostraoión, 1 Indicador Riohard, 1 Mo­
delo de máquinas de vapor. 

ídem de Maquinaria.—15 modelos 
comprendiendo manómetros de diversas 
clases, contador de revoluciones, man-
drines, dinamómetros cilindros de va­
por, «oginetes, grifos, etc. 

ídem de Dibujo.—3 colecciones de li­
neal, topográfico y máquinas, 

5." Que en esto distrito trabajan 
además de los de esta Escuela, Capata­
ces salidos de las otras como la de Al­
madén y á su voz hay muchos de esta 
colocados eu otros puntos (Córdoba, 
Tarragona, Morata, Almería, Santan­
der eto.,) y 

6." Que el papel que esta enseñanza 
representanoesescluaivamentehacerdi-
rectoresdeexplotación de segundo y ter­
cer orden; sino orear personal impues­
to en los conocimientos que exigen los 
negocios mineros, el cual hasta aquí ha 
lenido aplicación & encargados de mi­
nas, geómetras, delineantes, capataces 
del interior, capataces de la prepara­
ción mecánica, ensayadores etc., y no 
hay que esforzarse en encomiar los bue­
nos servicios que de todos se recogen, 
pues basta la testificación unánime de 
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~ S i , si señora; pero en esa posada murió hace 
quince días oomo un perro mi mujer, y no entro en 
ella aunque me maten. 

— ¡Cómo! ¿sois vos el marido de la gitana que 
muriA de un malparto en el mesón del Zurdo? ¡Pues 
A fé A fé que no la hicieron buen encierro! Venía con 
ella no menos que una señora que dicen quo se lla­
ma la princesa de los Ursinos, y que manda en Es­
paña mas que el rey; y detrás venían oon las espa­
das en la mano siete señores guardias de su majes­
tad. 

—•Si, si, todo eso es cierto, pero no viene al caso; 
lo que yo necesito es que me aposentéis. 

—Mirad, yo lo haría de muy buena gana; pero si 
sois el marido d^ la difunta no me atrevo: porque 
os prenderán; y tal vez nos prendan también á mi 
marido y á mi por haberos hospedado. 

—¿Y por qué han de prenderme? 
—Porque heristeis malamente á dos caba'leros 

guardias de corps, qu3 aunque ya no están de oui 
dado, no pueden dejar el lecho. 

-S i yo temiera que me prendiesen, no entraría 
eu Taracena á la luz del dia: no tengáis miedo de 
eso, porqae traigo el indulto de su majestad. 

— jComd! ¿os han Indultado? 
i-¡Y« lo oreol oomo quém/prdtege sti''!lltoia1& 

— Yo no entro ahí como no sea para pegarle fue­
go, contesto Bizarro. 

Y siguió en dirección á la plaza, quo no era otra 
cosa que un ensanchamiento de la calle Real, que 
atravesaba todo el pueblo. 

Bizarro siguió hasta la iglesia, echó pié A t iena, y 
llamo & la puerta de la casa del sacristán. 

S-ilió una mujer avellanada, fea y curiosa, con 
esa grosera curiosidad de las gentes mal educadas. 

—¿A quién buscáis? dijo. 
— Al sacristán, contestó Bizarro. 
—Mi marido está en el campo, contestó la sacris­

tana. 
— No le hace, contestó Bizarro; en todas las casas 

de los pueblos hay cuadra. 
— ¿Y bien? ¿y qué? dijo la sacristana. 
- Que en la cuadra se puede acomodar mi caba­

llo: en cuanto A mí, con una cama de mala muerte 
y en un rincón, tengo bastante. 

—¿Habéis creído que mi casa es posada? dijo con 
una grosera altanería la sacristana. 

—No, señora mía, no, dijo Bizarro; pero como 
para mí en Taracena no hay posada, es natural que 
procure meterme en alguna parte. 

—¡Pues á fé á fé que no es buena posada la del 
Zurdol dijo la sacristana. 

VIII 

—¡Oh! se ésoapafá, dijo el rey: estoy seguro de 
ello: el pobre marqués del Valie va á pasar muy mal 
rato 

« * . 


